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Ueblo fie l» valiente y generofo La fub- 
siftencia de la división Ingiefa en las aguas 
de efta Plaza era con el objeto de eíperar los 
auxilos de tropas que pidieron los Xcfes de ella 
y del Exército , para conferyar la conqaiíla 
de la Capital 9 qué vueftro valar les arrancó 
de fu violenta dominación con un entusiafmo
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J e  que no hay exemplo. Van llegando aque­
llas en numero de tres mil quinientos á qua- 
tro mil hombres q¡ue frie ron  del Cabo de 
Buena Efperanza en treinta y cinco á qua 
fenta buques s y ha llegado también el Navio 
Razonable del Janeyro con una Corbeta de 
ÍU nailon» y vina f rag a ta  Americana que en­
contró en él » todos cargados de vi veres y 
pertrechos de guerra navales ? con cantidad 
<$£ pipas de v*ifio y aguardiente > para -ocurrir



1 la necesidad en qu e^q u e lla  división fe ha* 
liaba »y  á la de las tropas y marineros de la 
nueva expedición) que en el concepto de que 
pofeian la Ciudad de Buenos-Ayres»folo con­
ducían los precifos para fu arribo á ella. No 
tengo duda que el objeto primario de la ci­
tada expedición es el ataque á eíla Plaza» bom­
beándola» y defembarcando fus tropas á un 
mifmo tiempo > tengo tomadas muy de ante­
mano todas las providencias que me ha fuge- 
rido una continuada determinación » y muy 
particular afed:o h eíle digno Pueblo» para 
evitar que el enemigo consiga tales intentos. 
Para ello p u e s » amado Pueblo m ió » todos á 
las a rm as : es llegado el momento de desple­
gar la energia de vueílro valor» y el de nues­
tras tropas de mar y tierra indicada en la 
reconquiíla de Buenos-Ayres haciendo ren­
dir á difcrecion las* de S. M- B. que fe os opu­
sieron» preféntenfe á eíle Gobierno todos los 
que aun no lo han hecho , para engrofar los 
Tercios nacionales: armenfe todos los que fu 
edad ó achaques no fe lo impidan : vueftros 
hijos de doce á diez y feis años agréguenfe k 
los tercios de nuellro deílino» para emplearfe 
en los objetos compatibles de fu tierna edad:



las mugeres que fubsiftan en la Plaza ecfipen- 
fe en hacer vendas» hilas» y focorrer á lo& 
que necesiten» como exercicio muy propio 
del bello fexo. Sufrid con resignación los per­
juicios que fe os sigan de una guerra que tafe 
injuílamente nos declararon los Inglefes» de 
un modo reprobado por todas las naciones 
civilizadas. Abandonad por ahora todos los 
objetos» que en otras circunftandas merecen 
dignamente vueftra atención; y no tratemos 
de ningún otro que el de contribuir todos 
con fus haciendas» con fus perfonas y las de 
fws hijos á la defenfa de la Religión» de la 
Patria y de fus propiedades con el mifmo ar­
dor con que os inflamafteis para la reconquis­
ta de la Capital» viviendo perfuadidos que 
el Dios de los Exércitos ha de favorecer 
nueílras armas por la jufticia con que hace­
mos ufo de ellas para defenfa de los mas fa- 
grados derechos. Y últim amente decidafe el 
animo délos habitantes de Montevideo y fu 
jurifdiccion á morir con honor antes que ren- 
dirfe á un enemigo que por motivos del pri­
mer orden es infufrible á todo Efpafiol. Sea 
eíla Ciudad una nueva Sagunto, para como 
ella eternizar fu nombre en cafo de que el



eftemig® venia hueftra cohftanda» que elloy 
fttuy diftante de perfuadirmelo $ pero si tal 
íueede» montones de ruinas y de nueílros ca< 
dá veres sean los que formen ia columna don­
de coloquen fu triunfo.

Montevideo y Oftubre 7 de 1806.

Tascfml Ruiz Uuidóbro.


